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ALCAÑIZ

Y SÜ S HIJOS ILUSTRES.

(Continuación.)

Podrán los anticuarios y  eruditos disputar á 
esta ciudad ilustre el nombre mas ó m enos g lo ­
rioso, que tuvo allá en sig los remotos; pero nadie 
podrá negar, que la población de nue.stros dias 
tiene por fundador á uno de los R eyes m as escla­
recidos. que han gobernado en España y  en el 
mundo entero. Gloria, que sea dicho de paso, 
vale mas, que el que se llamara en oíros tiempos 
Leónica, E rgávica, ó A nitorgis. Erigida en plaza 
de armas desde la reconquista, sirvió para enfre­
nar á doS' moros fronterizos del reino de Valencia, 
que en repetidas escursiones intentaron, aunque 
inútilmente apoderarse de sus muros.

El valiente D. Sancho Aznar, que desde enton­
ces se apellidó el do Alcañiz encargóse de su de­
fensa con oíros caballeros, correspondiendo m uy  
cumplidam ente, tanto aquel Gefe, como su s subor­
dinados á la confianza dcl Monarca. Andando el 
tiempo, D . Alfonso II hizo merced de aqncl 
puf'blo y  su jurisdicción al Maestre de Calatrava
0 .  Martin Perez de Siones, para remunerar sus 
servicios m ilitares, y  los de la ínclita Orden á que 
tan dignam ente pertenecía. Á mediados de! siglo  
YIH apellidando guerra las autoridades de Alca­
ñ iz , y  unidas á los hijos de ia V illa fuerzas de 
otros pueblos comarcanos, embistieron denodada­
mente á ios infieles, fortificados en la Eslida y  
Veo, haciendo en ellos tan sangrienta carnicería 
que no volvieron con sus algaradas á turbar las 
m árgenes de! Guadalope.

En M cañiz se reunieron varias veces las anti­
guas C óites de Aragón, siendo las mas notables 
las que convocó el Rey I). Jaime, para sosegar las 
turbulencias del reino, prom ovidas por los Infan­
tes D. Alonso y  D. Pedro de Portugal, y  las que 
se congregaron en 1 4 3 7  para conceder un su b si-  
1̂0 a D. Alfonso V con destino á ia guerra de

l>apoles. Celebráronse las últimas en  1 6 4 0  reinan­
do Felipe IV.

En la edad media era una de las V illas mas 
importantes de Aragón, á juzgar por las bellas y  
go  icas construcciones de aquella época, que toda­
v ía  a hermosean, dándole cierto aspecto de es­
plendor y m ageslad. «La solidez y dorado tinte

)>de los sillares, dice el e legante Cuadrado, las 
^molduras de las fachadas, los arabescos de las 
»ventanas, partidas á veces por ligeras colu in-  
»nas, la gallardía en fin de los edificios, allí 
«mejor que en otra cinJad corresponden á la 
«nobleza y  antigüedad de su s poseedores.» Hasta 
m iesiro sig lo  se han perpetuado los ilustres apelli­
dos de Luna, Cervellon, Ram. Santapau. Caste­
llón, Aznar, Rardaji, Ro.nco. Jover, Blasco. Fer­
rer, Castillo, Bipoll y  otros no menos distingui­
dos, pertenecientes á las familias de Infanzones, 
que se establecieron en Alcañiz al tiempo de ia 
conquista.

Edificada bajo un cielo sereno y  templado, do­
minando una vega tan risueña como fecunda, 
alonde brotan copiosos manantiales y  cristalinas 
fuentes por todas partes, cercada de cstensos oli­
vares. que forman un agradable contraste con el 
verdor y  lozanía de su frondosa huerta, poblada 
de moreras y árboles frutales, realzada en fin la 
amenidad de sus campos con la bella perspectiva  
de su famoso estanque, formado en el declive de 
hum ildes cerros, que lo circundan; presenta á ia 
vista un cuadro tan animado y poético, que no 
es estraño fuese el Áranjttez de Aragón, digá­
moslo asi. en conccplo del in v iclo  D. Jaime cl 
Conquistador, que solía en ella descansar de las 
fatigas de la guerra.

líe  nombrado el estanque de Alcañiz en el pár­
rafo anterior, y  en verdad no seria justo dejar 
de hacer mención de sus grandes y sabrosas an­
guilas. No seré yo el que las encom ie, porque 
mi voto y  Opinión no tendrían la imparcialidad 
necesaria, pues no pu éd em enos de ser apasionado 
cl entusiasta elogio , que un hijo tributa á su Ma­
dre Patria. Dejaré, qi:c las celebren te.:l¡gos de 
m ayor escepciori.

Cuando en 1 7 7 3  nuestro ínclito D. Pedro Pa­
blo Abaica de Bolea, Conde de Arando estuvo de 
Embajador en  París, tuvo en cierta ocasión la 
honra de ser convidado á comer por los R eyes  
de EYancla, los tan infortunados después Luis 
XVI y Maria Antonieta de Austria. Habiéndose 
presentado anguilas y  queso en la m esa, e l Conde* 
apenas probó uno y otro manjar. Advirtiéndolo  
la Reina, le  dijo con benévola sonrisa; «Apuesto 
«Conde, que ó no os gustan el queso y  las an -  
«guilas; ó  creéis que estas y  aquel son inferiores 
»a! queso y  anguilas de vueslro pais. » = « S e ñ o r a ,

»(respondio el Prócer aragonés con respeto) sí 
»V . M. se  digna darme su Real perm iso, dentro 
»dc pocos dias, tendré la honra de ofrecer á los 
«pies de V . M. anguilas de Alcañiz y queso de 
«fron clion , y  M. resolverá por s í m ism a con  
«m as acierto que yo esta cuestión de gustos, que 
«n o'es (como V . M. sabe m uy bien) de las mas 
«fáciles de decidir. «— «Acepto de buen grado,»  
contestó con afabilidad ¡a bondadosa Reina.

Poco tiempo después, en fuentes y bandejas de 
piala aparccian en la cocina del palacio de las T u -  
Ilerias cien anguilas de Alcañiz y  otros tantos 
quesos de Tronchen. El Cuerpo diplomático y  no 
pocos M agnates del R eino, flor y  nata de aquella 
ostcntosa Corle, estaban invitados á  com er con 
sus M agestades. E l Conde de Aranda ocupaba un  
distinguido lugar, com o digno representante d é la  
hidalga nación española, y  de su Monarca digní­
sim o el Gran Carlos IH.

Salieron por fin á la mesa las prometidas an­
guilas y  los esperados quesos; y  la Reina después 
de lomar de estos y  aquellas. Ies dió la preferen­
cia sobre cuantas anguilas y  quesos liabia proba­
do en su vida. Por supuesto, el R ey y  toda su  
Corle, y  hasta los m as hum ildes p a g is  de escoba 
y  lacayos de palacio, que participaron del regalo  
español, celebraron con entusiasm o los nombres 
de Alcañiz y Tronchon, que tan escelentes manja­
res producían.

E l Conde quedó casi tan complacido y  ufano 
con este pacifico triunfo; como cuando consiguió  
en sus verdes años los brillantes lauros de v icto­
ria, que adornaban sus sienes, adquiridos noble­
mente á costa de su sangre generosa, derramada 
heroicamente por su R ey y  por su Patria en Cam­
posanto. en el paso del Tánaro, y  en la sorpresa  
de Pavig. Estudiando yo Teología en Valencia 
en 1 8 2 6  m e contó este suceso un anciano y  res­
petable Sacerdote de Rarbaslro, que lo había oido 
en Madrid de boca del m ism o Conde de Aranda, 
el cual solía referirlo alguna vez  con v isib les  
muestras de satisfacción y  complacencia.

Hice anteriormente una ligera indicación sobre 
las muchas fuentes que manan en el fecundo suelo  
de Alcañiz; las cuales son tantas, y  de aguas tan 
puras y  saludables, que no le  aveniaja sin  duda 
en esta parle el pueblo de Sulniona, uberrimtis 
m dis, com o decia el triste y m elancólico Ovidio, 
al recordar en las odiosas y  sombrías riberas dei
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P onlo , donde gcm ia desterrado, el nombre de su 
dulce y perdida Patria.

{Se conliiiuarú.)

Gaspar  Bono S prr a n o .

A L C A Ñ I Z  2 8  DE SET IEMBRE  DE 1 8 6 7

K SCLEl.AS DE ADULTOS.

Tenernos ufrcei io al púI)lico ocuparnos de los in ­
tereses  morales y  m ateriales del pais, y  hem os de 
hacerlo  de  la m anera  m as cum plida que podamos, 
y  como los establecim ientos á ([uc hace referencia 
el epígrafe de  este artículo, han  de con tribu ir  g r a n ­
dem ente  al lin que  nos proponem os, rogam os á 
nuestros  lectores fijen su  atención en un  asunto  de 
t a n ta  im portancia.

No es cosa nueva en España la creación de  las 
Escuelas nocturnas ó de Adultos; en una  época de 
t r is te  recordación para  n ues tra  queriila Patria, 
en  21 de Julio de 1838, cuando estábamos envuel­
to s  en la g ue rra  civil que desgarró  nuestro  pais, el 
Gobierno <|iie euLónces reg ía  esta Nación, digna de 
m ejor siuTte, al confeccionar el Ileglam ento provi­
sional de P rim era  Enseñanza, ya  recom endó á los 
A yuntam ientos en el artículo 37 del mismo la con­
servación y fom ento de tan  útiles establecimientos.

Pero  las recom endaciones cuando se t ra ta  de la 
P rim era  Enseñanza, base fundam ental y necesaria 
tle! b ienestar de los pueblos, sue lea  hallar poco eco, 
[precisamente donde debicT'an acojersc con ci m ayor 
in terés.

l 'o r  eso la indicación hecha en el Beglameuto 
provisional, no fué tomada en consideración, (|ue 
sepam os, por n in g ú n  Ayuntamiento, quedando, [)or 
en tónces re legada  al olvido.

Pasaron como veinte  años, y en este periodo, en 
v ir tud  de diferentes Reales ó rdenes y Decretos que 
se  sucedieron unos en pos de otros. Ia Ihámera E n ­
señanza m ejoró notablem ente: el Gobierno se in te ­
resó por ella de u n a  m anera  eficaz, y  sus  desvelos 
lio fueron  inútiles. Pero aun  faltaba m ucho espacio 
([ue recorrer .

Las diferentes estadísticas form adas para averi­
g u a r  el estado de instrucción en que  se hallaba 
n u e s tra  Patria  d ieron  resultados tales, que debieron 
l lenar  de vergüenza á las dignísimas personas (jue 
entónces dirigían el im p o itan te  ram o de  ínsSruceion 
pública. • . .

Esto hizo, en  nuestro  concepto, que de dia en dia 
se pensara con mas ahinco en el m ejoram iento de las 
Escuelas públicas; y á este fin, las entónces Comi­
siones Superiores dieron relevantes pruebas del in­
cansable celo y particular solicitud con que miraban 
la trascenden ta l misión que el Gobi .Tiio les confiara.

La de esta [irovincia de Tei’uel se distinguió jior 
la asiduidad con que trabajó en favor de  las Plscue* 
las y  de los Maestros; y  no omitió n ingún medio 
hasta  que. en  1855, a fuerza de  conslancua consi­
guió plantear las Escuelas de Adultos en la m ayor 
p a r te  de los pueblos que la constituyen.

P o r t a n  laudable proceder, ju s to  es que consig­
nem os aquí nuestro  m ás sincero agradecimiento 
hacia  esta respe tab le  Cürj)arac¡on.

Pero volvamos á nuestro  propó.sito.
Satisfaciendo una  necesidad imperiosa,^ apareció 

la  ley de Instrucción pública de 9 de Setiem bre 
de 1857; y en su artículo 105 tam bién se procuró  
el fomento y  cstahleeimienlo de  las lecciones de n o ­
che ó de dom ingo para  los adultos.

Aprovechando oeasion tan  propicia, nuestra  M. I. 
Jun ta  de Instrucción [lública, que debia es ta r  m uy 
satisfecha de su  m anera  de proceder en  este  parti­
cu lar, declaró obligatorias en toda la Provincia las 
Escuelas nocturnas, m andando  consignar en los 
presupuestos municipales una graUíicacion jiara el 
Profesor y pa ra  los gastos ue a lum brado  Y desde 
entónces funcionan cuatro  m eses en cada año.

Mas tan útiles, m ejor dicho, tan  necesarias E s ­
cuelas ¿responden cumplidamente al impoitante fin 
para que se crearonl

A pesar de  ios sacrificios pecuniarios que se im ­
pusieron  los Ayuntam ientos, y no obstan te  el celo 
desplegado por la casi to talidad de los Maestros y 
a lguna  que  o lra  Jun ta  local; á j)esar de esto, rep e ­
tirnos. las Escuelas nocturnas, sin que  hayan de ja­
do de dar  ventajosos resultados, no han  llegado, 
en nuestro  concepto, á satisfacer el alto  fin para 
íjiic se institiiyeruii.

Manifestemos las causas.
1 .‘ La escasa concurrencia, m otivada principal­

m ente  [)or la falta de interés que dem uestran  los 
padres  de familia, las personas bien acom odadas y 
hasta las mismas autoridades locales.

2 . ' Cori tan  grave inconveniente, la dificultad 
de establecer la discijiliua. medio de enseñanza m uy 
indispensable en todo estublecimicnlo m edianam en­
te  concurrido; y

3 .“ La falta de  medios m ateriales con que se 
presentan  la m ayor parle  de los alumnos.

Venciendo los obstáculos referidos, las Escuelas 
noc tu rnas  serían m uy fecundas en resultados re li­
giosos, m orales é intelectuales, porque los jóvenes 
que las frecuentan, están en edad de sacar buen 
fruto de cuanto se les enseñe; [lero si continúan 
funcionando en tregadas á los r-ecmso.s del Maes­
tro solamente, la existencia de ella.s será lángui­
da y no rcs¡)onderá al objeto para ’.,ue se iTca- 
ron; y jtor último caerá en descrédito una in s t i tu ­
ción lie suyo tan benéfica.

l*ar*a com batir las causas que se opcnen a los i‘C- 
su ltados que hay derei-bo á exi ir de las Escuelas 
de Adultos, fórmese-en cada población una estadís­
tica de todos los jóvenes com prendidos en la edad 
de 13 á 20 años que esten poco ó nada versados en 
las nociones mas precisas de la doctrina cristiana, 
lectura, escritura y aritmética; cíteseles luego, 
aconi)>añadüs de sus padres ó tu tores an te  el A yun­
tamiento y Jun ta  local, y persuádaseles de la nece­
sidad que  tienen de educarse e instruirse; y entónces 
mismo, m atricúlense á todos 1- s que no alegaren 
razones m uy  poderosas para  dejar de hacerlo. Al 
llegar el dia de la ajierlura de la Escuela, veriti- 
qiiesc con la m ayor solemnidad posible; léase el 
reg lam ento  inlerior que debe esta»’ preparado de 
antem ano, y exprésense con claridad los premios 
([ue se adjudicarán  á  los que se d istingan por su 
buen  comporramiento. pun tua lidad  y aplicación; 
dichos jireinios podrán consistir:

1.“ En una  mención honorífica que se hará  del 
a lum no que lo merezca en presencia de todos los 
concurrentes.

2.® E n  la adjudicación, en  la  misma forma, de 
a lgún libro útil

3.® En la inscripción de  su  nom bre  en el cuadro 
de honor.

4.® E n  la expedición de una certificación h o n ­
rosa que le dé derecho, en  liemúo oportuno, para 
as))irar, con preferencia, á los destinos del m u n i­
cipio.

Con esto, con que una comisión de la Jun ta  local 
visite la Escuela una vez á la sem ana para adjudicar 
los premios ó im poner a lgún  ligero castigo; con que 
en diferente dia el Sr. Cura párroco haga á ios 
alumnos una explicación de doctrina cristiana; y 
con qiíe las personas de buena [losicion social in ­
culquen á sus criados, peones y  dejicndientes, las 
ventajas que reporta rán  de educarse  é instruirse; 
con todo lo dicho, que es bien fácil de practicar, 
ta les establecimientos darán  resultados m uy posi­
tivos, sin que nadie se arrepienta de  haberles p res­
tado su  apoyo; porque los [ladres hallarán á sus 
hijos m as obedientes, respetuosos y trabajadores; 
los amos verán  mas honradez, puntualidad  y labo­
riosidad en sus criados y peones; y  la población 
cam biará  de faz, hallando á sus jóvenes, que mas 
tarde  han  de ser pad res  de familia, mas atentos, 
ilustrados y religiosos.

Nosotros estam os tan  ín tim am ente  convencidos 
de ello, que para  que se lleve á efecto, ahora  que 
se aproxim a la apertu ra  de las expresadas Escuelas, 
no vacilamos en llam ar la atención del M. I. Sr. 
Gobernador, de la M. I. Jun ta  de instrucción p ú ­
blica y de los Ayuntam ientos, Jun tas  locales y  p e r­
sonas ¡nfiuyen! es de los pu'dilos de esta Provincia 
hacia un asunto  tan  im portan te  rogándoles á todos 
m uy encarecidam ente, que ya  que tenem os la for­
tuna de haber llegado á establecer tan benéficas 
Escuelas, podam os tener la sa fs f icc io n  de verlas 
corre.sponder al alto fin para  que fueron creadas

Ojalá a lgún  dia (lodamos complacernos con esta 
idea.

S . y N .

Correspondencia particular de EL BAJO ARAGON,

Z a r a g o z a  19 de  S e l iem b re  d e  1867.

Mi estimado Director: Remito á  Y. el program a 
las fiestas que se han  de celebrar en esta ciudad,

para  si juzga  conveniente darle  cabida en las co­
lum nas de su  periódico.

Su a ten to  S. S. v amigo
P . L .

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL
DE LA M . N . ,  M . L . ,  M . I I .  Y S .  I I .  

O I X J X > - A - X >  Ü E  Z - A - E A G r O Z _ A _ .

Al aproxim arse  el dia en que la Iglesia celebra la 
festividad de la Excelsa l 'a trona de Zaragoza, María 
Santísima dcl Pilar, cd Munic pio, fiel in terprete  de  
ios deseos de  sus adm inistrados, se ba  ocupado de 
los festejos j úblicos que anualm enle  se verifican en 
esta Ciudad con motivo de tan  fausto suceso.

Bien sabe el Ayuntam ienio  que si ios legocijos 
ficstinadns á solemnizar la tiesta de la \ í rg (m  h u ­
bieran de estar á la altura del entrañable  cariño que 
los zaragozanos profesan á su constante Protectora, 
todos los espectáculos que pudieran im aginarse  no 
serian suficientes á satisfacer el entusiasmo de un  
pueblo cuya devoción á su  P a trona  no tiene rival 
en el m undo.

Sin proponerse, pues, llegar á tan to  el m unic i­
pio, h a  tra tado , sin em bargo, de jirocurar que se 
cum plan en parte  las aspiraciones de sus rep re sen ­
tados, preparando para  los dias 11. 12, 13, 14, 15 
y 1() de Octubre, variadas f: liciones públicas en 
honor de la Virgen; y con el objeto de que de  ellas 
puedan te n e r  conocimiento asi los habitantes de esla 
Ciudad como el inmenso núm ero  de devotos que de 
todas parles  concurren  á t r ib u ta ile  culto, h a  dis­
puesto el siguiente

PROGRAM A.

Dia  11.
A la señal que á las doce del dia hará  la cam pana 

de la Torrenueva, un  repique general de las de to ­
das las Parroquias de la Ciudad, anunciará la g ran  
festividad (jue al siguiente celebra la Iglesia y los 
habitantes de  esta Capital en lóor de la Virgen Ma­
ría, bajo la advocación del Pilar de Zaragoza.

A  las dos de la tarde, los gigantes y enanos, r e ­
presentando los mas celebres personajes que figuran 
en la novela titu lada D Quijote de  la Mancha, in au ­
gurarán las funciones públicas recorriendo las calles 
de la población.

A las siete de  la noche se quem ará en el paseo 
denominado «La glorieta» una bonita colección de 
fuegos artificiales, elaborados por el acreditado pi- 
rotec.iico de la  ciudad de Pam plona D. Antonio Cia.

D uran te  la noche de este  dia y en las dos de los 
c :atrü sucesivos el Ayuntamiei.to d ispondrá vistosas 
y e legan tes  iluminaciones en las plazas del Pilar, 
La Seo y Constitución: el lim o. Cabildo adornará  
e ilum inará igualm ente  las fachadas de los dos te m ­
plos Metropolitanos, y las Ju n tas  parroquiales y 
otras Corporaciones civiles y mil ta res  adornarán  é 
ilum inarán tam bién las de sus Temidos ó edificios; 
lo cual agregad  á la  iluminación general con que 
el vecindario soleu niza la festividad de su  excelsa 
Patrona y amenizado con varias y escogidas piezas 
que ejecutarán las bandas dé música situadas en las 
plazas antes citadas, proporcionará agradable  dis- 
iraccion á los vecinos y forasteros que constan te- 
m i'nte  recorren las calles de la ciudad en estas 
noches.

La em presa del Teatro  tiene asimismo dispuestas 
para estos dias escogidas y variadas funciones de 
declamación y baile, en las que lom arán  p a r te  las 
notabilidades artísticas que se hallan  contra tadas 
por ia misma.

Dia  12.
Los gigantes y enanos recorrerán  nuevam ente  

las calles de la Ciudad, y á la hora de  costum bre  
el lim o Cabildo Metropolitano de esta Sta . Iglesia 
celebrará en honor de Nuestra Señora y en su  santo 
Templo la solemne función religiosa.

E n  este dia el Ayuntam iento dá una  comida ex­
traord inaria  á los pobres acogidos en la Casa de 
Amparo, asistiendo á su distribución, y du ran te  el 
mismo, asi como en el siguiente habrá  colocadas 
dos c 'Cañas en el Coso frente á la casa llainada de 
las Monas y en la plaza de la Constitución fren te  á 
la fuente, dándose prem ios en  m etálico y otros 
objetos á los que logren alcanzarlos.

A las cuatro de  ía ta rde  saldrá  del Tem plo de 
La-Seo la procesión general con asistencia del A yun­
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tam iento y Corporaciones civiles y  m ilitares, Capí­
tu lo s  eclesiásticos, Jun tas  parroquiales, Cofradías 
y  Hermandades invitadas al efecto, y se d rigirán 
po r  la plaza de La-Sco, calle y plaza del Pilar, ca­
lles de los ConveiTiclos, Santiago, Virgen, Manifesta­
ción, plaza del Morcado, calles de Cerdan, Coso y 
D. Jaime l . “ term inando en el indicado Templo.

E n  esta  noche continuarán  las ilum inaciones y 
bandas do m úsica lo mismo que en cl dia anterior.

Dia  13.

Darán principio á las funciones de  Toros que la 
Em presa de la plaza anunciará  oportunam ente  en 
sus program as especiales.

A las diez de  la m añana sa ld rá  de la Lonja do la 
Casa Consistorial y reco rre rá  las calles do la Ciudad 
una  m ascarada grotesca acom pañada de la co rres­
pondiente música y compuesta de los com parsas ne­
cesarios, á los que seguirá un g ran  carro  sobre el 
cuctl irá sentado un  "coloso Garganlúa, de aspecto 
feroz, rep resen tando  un  personagc mitológico, al 
que se lo servirá duran te  las paradas de descanso 
una comida, cuyos m anjares serán niños en m an- 
ti las y hasta  adultos, á cuyo efecto le acom paña­
rán tam bién los sirvientes necesarios vestidos to ­
dos en la forma mas conveniente.

Tam bién en la noche de este  dia á la m isma hora 
del 11, se quemará en  la plaza de la Constitución 
una escelente colección de fuegos artificiales del co­
nocido pirotécnico de esta  Ciudad D. Francisco H er­
nández y seguirán las iluminaciones y  músicas.

Dia  14.
Continuarán las f  iuciones de  Toros y á  las diez de 

la m añana la Asamblea de la O rden de San Juan de 
Jerusalen distribuirá en la plaza del palacio de San 
Juan de los Pañetes, 300 raciones de  pan  á igual 
núm ero de pobres necesitados.

Por la ta rde  recorrerán  las calle.? de la Ciudad, 
los gigantes y  enanos y á las siete de  la noche vo l­
verá á salir como en el dia anterior, el coloso con la 
música, com parsas y sirvientes que le acompañan.

D ia  15.
Por la noche se ([uemará á igual hora  que  en las 

an teriores y  en el mismo pun to  que  el dia 11, ó sea 
en  «La Glorieta.» una escogida colección de  fuegos 
artificiales elaborados por el repu tado  pirotécnico de 
esta Ciudad D. Antonio Perejam o.

D ia  16.
A las diez de la m añana saldrán por ú ltim a vez 

los gigantes y  enanos y la m ascarada con el coloso 
G argantúa.

Al anochecer tendrá  lu g a r  el solemne y magnífico 
Rosario general que la Real Sociedad de  este  título 
dedica anualm ente  á su  Tutelar y  en el cual se es­
trenará  un precioso es tandarte  represen tando  el m i­
lagro de la Virgen conocido con el nom bre  de Ca- 
landa.

Zaragoza 13 de  Setiem bre de 1867.

KL rUESIDENTli.
kn lo n io  de Candalija.

DE ACUERDO DE S. E., 
Manuel C. Beynoso. 

S ecre ta r io .

De L a  P az  de M urcia  tom am os lo siguiente:
«E ntre  las cosas notables que llam an la atención 

en la parte  de la esposicion Universal de Paris  des­
tinada á toda clase de adornos, se cuenta  un  vestido 
de raso  blanco perla , cuyo único bordado  lo (ór- 
m an plum as de pavo real; o tro  de encaje que ha 
exijido 10,500 dias de trabajo  á la operaría que le 
ha  hecho: dos bo tones  para  señora  con un  solo 
d iam ante  cada uno, valuados en m as de dos m illo­
nes de reales; cachem iras de  una riqueza esírem ada; 
una capa á la florentina, de  pieles finísimas, y  otros 
objetos de  igual riqueza y gusto .»

L a  Reforma  al dar  cuenta  de  que se habían 
m andado en tregar  las llaves de sus respectivas im ­
p ren tas  á los rep resen tan tes  de los periódicos p ro ­
gresistas, hace  e l  siguiente voto.

«Ignoram os si la en trega  de que se t ra ta  se ha

llevado á efecto; pero  cúm plenos manifestar nuestro  
vehem ente deseo de que asi se verifique, y  de  que 
reaparezcan cuanto  antes sea posible aquellos apre- 
eiables colegas.»

Nos asociamos á esta franca manifestación. 
Leemos en  el m ism o periódico:
«Son cada vez m as tristes los detalles que se reci­

ben  del tem poral de Valencia. Unas trescientas b a r ­
racas se han  destruido en los pueblos de Almácera, 
A lboraya y Tabernes, y  en cl prim ero  tuvo el Al­
calde que disponer que  ios vecinos se recogieran á 
dorm ir en la Iglesia, que todavía está  en construc­
ción. Los hundim ientos ocasionaron la m uerte  de 
un  vecino de Almácera y tres en Alboraya.))

GACETILLA.
E l  A ngel d e l H o g ar. R e c o m e n d a ­

m os á n u estra s  su sc r ito ra s  e l  se m a n a r io  q u e  
c o n  e s te  títu lo  p u b lica  e n  la c o r te  D ." M a­
ría d e l F ilar  S in u é s  d e  M a r c o , c u y o  a n u n c io  
c o n  m as d e ta lle s  in ser ta m o s e n  su  r e sp e c tiv a  
s e c c ió n .

E l a s tró lo g ro  d e  Z arag o za  se ñ o r
C a stillo  a n u n c ia  q u e  d e l d ia 5  al 15 d e  
O ctu b re  hab rá  e n  d ife r e n te s  p a r te s  d e  E s p a ­
ña llu v ia s e s c e s iv a s  a c o m p a ñ a d a s  d e  tr u e n o s  
y v ie n to s  r e c io s . A i fin a lizar  la  llu v ia , los  
m o n te s  se  v e rá n  c o r o n a d o s  d e  n ie v e .

M e p a re c e  b ien . L a m od a  d e  dar la  
m an o á las se ñ o r a s  al sa lu d a r la s , ha su fr id o  
las r e s tr ic c io n e s  q u e  e ra n  d e  e sp e r a r , c o n  e l  
o b je to  d e  q u e  d e sa p a r e z c a n  lo s  a b u so s  y li­
c e n c ia s  q u e  s e  v en ía n  c o m e t ie n d o  p o r  p a r te  
d e a lg u n o s  p o llo s . A si e s ,  q u e  la g e n te  
com nC il fa u l  h a  d isp u e s to , q u e  la  fa cu lta d  d e

YAUIEDADES.
POESIA SliN TlM EN TAL. O

Nos vo lvcrém os á ver.
E n  la  re lig ión  consuelo.

I.

Estando en Berlín un dia 
un  caballero Español 
visitando un  cementerio,
(que aunque aqui en España no 
en  Berlín y en o tras p:»rtes 
son muy dignos de  atención) 
llamó su curiosidad 
al pié de hermoso panteón 
postrada  elegante dam a 
en  fervorosa oración.
Lo íünebre  del lugar, 
aquel ard iente  fervor 
y  el ver en doradas letras 
en  él, seniida inscripción, 
hizo que le p reguntara  
á  otro que al paso encontró, 
si conocía á  la dama - 
que oraba en el panteón; 
y muy afable y  atento 
como el que bueno  nació 
el cumplido caballero, 
aunque a lem an de  nación, 
po r  deferencia ó po r  gusto 
le dijo en buen  español;
«Os puedo satisfacer 
porque soy su herm ano  yo»; 
y sin detenerse  al punto  
esta historia refirió.

II.

«Tuvo una niña esa herm ana, 
bella como el sol de abril 
al rielar po r  la mañana 
con vislum bres de oro y grana 
en  la reina del pensil.

v e íd a d e l -o 'r ^ '? .  p ro d u cc ió n ,  es
al r n w  ^abe rse lo  o íd o  re fe r ir  su a u to r ,  
a l  celoso p re sb íte ro .  Mosen Alejos Lis f i i r á  
p á r ro c o  del pueb lo  de  T orrec i l la  de  Aicañiz. ‘

Con ella fué la na tu ra  
tan  pródiga en herm osura , 
que  ni el pensam iento h a  dado 
ni m as herm osa figura, 
ni rostro  m as  acabado.

Hasta p o r  con tras te  bello 
negros ojos osten taba, 
y su  blanca frente  orlaba 
m u y  rubio, blondo cabello 
que el céfiro acariciaba.

De la vida en los albores 
ya era toda s;i existencia, 
el regar  sus lindas flores 
y el aliviar los dolores 
con infantil inocencia.

Al verla arrobado yo 
en  ardiente frenesí, 
m e decía para  mi; 
no eres de  este m undo, no;
Dios te q ue rrá  para  sí:

Que cuando un ángel de amor, 
de siglo en  siglo aparece 
en  el m undo , se oscurece 
su  vida como la flor, 
que al caer el sol perece.

Y bella flor se agostó
al quince año de existencia, 
y  á salvarla no bastó 
todo el caudal de la ciencia 
que  Alemania atesoró.

Su m adre  al verla sufrir, 
sentía tan to  torm ento, 
que se la via m orir, 
cual luz que  se va á estinguir 
cuando  la falta sustento .

Estaba  el alma en las dos 
en tan  fuerte  lazo unida, 
que su  vida era  su  vida, 
y  m orir  de  su  hija en pos 
quería  al verla perdida.

Y en  ella los ojos fijos, 
lo hondo de su  padecer
y sus afanes prolijos, 
no los pueden com prender 
m as que los que tienen hijos.

Un d ia  el dia postrero
en  que la parca inclemente 
blandiendo su  torvo  acero 
descargo su golpe fiero

en su  pu ra  y a lba frente,
_ Sintiendo su  fin cercano, 

viendo ya  su  plazo fijo, 
la vista en un craciíijo, 
llam ó á su m a d re  y le dijo 
ap re tándole  la m ano.

«Gala del vergel írondo.so 
y en  el bosque m as cercano, 
luce en tre  arbustos herm oso 
el jazm ín m as arom oso 
que embeleso dá al verano.

Tu sus flores corlarás 
el dia que yo sucum ba, 
y  con rosas  formarás 
fúnebre adorno que  harás 
pa ra  gala  de mi tum ba.

Ellas fueron mi alegría, 
les di toda mi ternura , 
y es m uy justo  m adre  mia, 
que sean mí compañía 
m añana en mi sepultura .

Y aun<iue te  haga  hoy padecer, 
quiero otro encargo piadoso 
de ti m isma m erecer, 
q u e  con gusto  lo ha de hacer 
tu  corazón generoso.

Al salir en el estio 
á d isfru tar la he rm osura  
del bosque plácido y frió, 
y co rre r  á mi albedrio 
po r  su  alfom brada llanura,

Anciana triste encontraba 
que encomiaba mi beldad, 
y siem pre alli me esperaba, 
tal vez po r  la caridad 
y consuelo que le  daba.

Alli pues la encontrarás, 
y  su  pena aliviarás; 
y  al cum plir lo que te  pido, 
aunque  no tem o tu  olvido 
m ás de mi te  acordarás.»

Mi herm ana  que hasta  alli pudo 
tener su  pena en el pecho, 
en  llanto el dolor deshecho, 
en sollozos prorrum pió  
siendo ya su  dique estrecho.

«¡Hija del alma! decía.
¡no habrá  rem edio á  mi duelo! 
¡en ti misma yo viviaí

tu  dia mi últim o dia 
será  para mi en el suelo.

¡Y que te  haya  de perder! 
¡quien ¡ay ü  m e dará  consuelo!» 
y exhalando su  ser. 
la niña dijo, «en el Cielo 
nos volveremos á ver.»-,

III.
Lo que después sucedió 

es m uy inútil que yo 
el esplicaroslo intente, 
que la escena que pasó, 
m ás que se esplica se siente.

No veis la herm osa  inscripción 
que  luce en  le tras  doradas 
ese suntuoso  panteón, 
pues siem pre, siem pre g rabadas 
las lleva en su  corazón.

¡Nos volveremos á ver! 
á leer en él se alcanza,
¡esa es toda su  esperanza! 
y  nace de ella en su ser 
sa lud, dicha y bienandanza.

Y en  esto claro se vé, 
que en el sup rem o  dolor, 
es el bálsam o mejor, 
y  lo m as  consolador, 
verdadera  y san ta  fé.»

Esto dijo y  concluyó, 
la noche anunció cercana 
fúnebre  eco de cam pana, 
y  cortés se despidió 
para  irse con su  herm ana.

IV.
Lector caro; si a lgún  dia 

en insondable aflicción 
sientes el alma vacia, 
recuerda  la historia pia 
de  la dam a del panteón; 
y al tender la vista al Cielo, 
allí endulzarás tu  duelo, 
que á  m ales del corazón, 
tan  solo la religión 
la  religión dá consuelo.

J o s é  M i l l a n .

Aicañiz 2 2  de  S e tiem bre  de  186".

Ayuntamiento de Madrid



dar la  m an oj parta s ie m p r e  d e  la señ o ra  y no  
d e l c a b a lle r o , c o n  e l  fin d e  q u e  esta  e s p e c ie  
d e  « sa lu d o  d e  o b ra »  no se  l le v e  á  c a b o  m as 
q u e en  la s  o c a s io n e s  y c o n  lo s  c a b a lle r o s  q u e  
la s  se ñ o r ita s  y se ñ o r a s  lib r e m e n te  d e te r m in e n .

A lo s  su eg ro s . H os la b ra d o res  s e  h a ­
lla b a n  h a b la n d o  d e l b u e n  a sp e c to  q u e  p r e ­
sen ta b a n  lo s  c a m p o s .

— S i c o n tin u a  la  llu v ia  q u in c e  d ia s , n o  h a ­
brá c o sa  q u e  no sa lg a  d e  la  t ie r r a , d ijo uno  
d e  e l lo s .

— ¡A y D ios m io l ¿ q u e  d ec is?  c o n te s tó  e l  
o tr o ; ¿y  y ó  q u e  te n g o  m is su eg r o s  e n  e l  C am ­
p o  S a n to !

D isp u ta b a n  e n  u n a  re u n ió n  dos
c é le b r e s  fin a n c iero s q u e  hab ian  h e c h o  su for­
tuna b a jo  e l  re in a d o  d e  L u is  X I V . E n  e l  ca lo r  
d e  la d iscu sió n  e l u n o  le  dijo al o tr o .— A c u é r ­
d ate  q u e  has sid o  m i la c a y o .— -C on ven go  dijo  
a q u e l ,  p ero  si tu  lo  h u b ie r a s  s id o  m ió , lo  s e ­
rias to d a v ía .

D os g ita n o s  se  e n c o n tra ro n  en  
S e v illa  c o n  g a n a s d e  gastar  u n o s cu a r to s .

— ¿A n d e ir e m o s , c o m p a re?
M is te , yo  ya e s to y  jarto  ó m a n za n illa . Con  

q u e  v á m o n o s á tom ar a lg o  p o  lo  fin o .
— C a b a les , vam os al ca fé ; y o  n o  h e  e n lr a o  

en -m i v id a , p ero  p o  o n d e  en tra n  lo s  c a b a y e -  
r o s , p o  a llí en tra m o s n o so tro s . ¡H o lé !

E n traron  y p id iero n  c h o c o la te . N in g u n o  s a ­
b ia  lo q u e  era  c h o c o la te ;  así e s  q u e , a p e n a s  
s e  lo  p u so  e l  m o zo  so b r e  la  m e sa , c o g ió  e l  
p r im er o  la jica ra  y se  la  e c h ó  al c o le to  d e  un  
tr in q u is . P or su p u e s to  so  ab rasó  e l g a z n a te , 
h iz o  u n  g e sto  h o r r ib le , y s e  le  c a y e r o n  los la ­
g r im o n e s  d e l su sto .

— -¿Q ué le  ha  p a sa o  á o s té ,  c o m p a r e ?  le  
p r e g u n tó  e l  o tr o .

— N a , h o m b re  s in o  q u e  m e h e  a co rd a o  de  
cu a n d o  m u rió  mi p r o b e c ita  m a re , y  m e  h e  je-  
ch a o  á llo r a r .

E l o tro  se  e c h ó  ta m b ié n  d e  un  so rb o  la j i ­

ca ra , y  r ep it ió  lo s  g e sto s  d e l c o m p a r e .
— ¿Y  á o s té , q u e  le  ha p a sa o , c o m p a r ilo ?  
— ¿A  m i? ¡Q u e ta m b ién  m e a c u e r d o  d e  la  

p erra  d e  su  m a re  d e  o s lé !

Solución á la charada del número antetior.

O h arad ita .

CH ARAD A.

Si segunda con p rim a  te  pusieras 
en invierno ó verano 
aires te  dieras yá de cortesano 
aunque un  real en la bolsa no tuvieras.
Si acaso de segunda  y t e r c ia  fueras . 
adm irador ardiente 
la cabeza tendrás  siempi'e caliente 
y frió lo demás hasta  q u e  m ueras.
Y si con tercia  en fin y prim a  te arm as 
al ir al som aten,
sano y salvo saldrás; y  pese á  quien 
que es seguro  resguardo  en  las alarmas.
P rim a  con tercia á un  instrum ento  llam as 
de un  juego  entre ten ido , 
que siem pre entre  los hom bres h a  vivido 
y nunca fué recreo de las damas.
Y cl todo con dañosa profusión 
lü encuentras por do quiera
en Pekín, en Calanda, en 'A ntequera , 
en  Caspe. en Ing la terra  y  el Japón .

M . .1. C.

BOLETIN IIELIGIOSO.
T)[;í 2 8 .— Sáb. S. W enceslao  m r. y el boato S im ón 
de R 'j ' i s  cf.

2 9 .— Dom. ^  La Dedicación de S. Miguel 
.Arcángel.

5 0 .— L u n . S. G erónim o d r .  y fr.
O C T X JB K .B .

Dia \ . — Mar. S. Remtgio ob . y  cf.
2 .— Miér. los Stos. Angeles Custodios.
5 .— Juev . S . C ánd ido  m r.
4 .— V ier. S. F ranc isco  de  Asis fr.

BOLETIN COMERCIAL.
Nota de los precios corrientes en esta sem ana. 

EN ALCAÑIZ.

Trigo de  m onte , de 20 á 21 rs. fanega.
Id. de huerta , de 19 á 20 rs . fanega.

Cebada, de 7 rs . 50 cénts. á 7 rs 75 cénts. fanega. 
Aceite añejo, á 59 rs . arroba  de 36 libs. arags.

Id. en los molinos de 47 á  48 rs . a rroba  de 'id .  id.

EN CASPE.
Trigo de  m onte , de 19 á 20 rs. fanega.

Id. de h u e rta ,  de 17 rs . 50 cénts. á 18 fanega. 
Cebada, de 7 rs . á 7 rs . 50 cents, fanega.
Aceite añejo de  62 á 64 rs. a rroba  de 38 libs. a rags. 

Id. en los molinos de 50 á 52 rs. a rroba  de 40 id.

t
El lunes 30 de los corrientes, á las 7 y 

cuarto  de la m añana, se celebrará en  la 
Iglesia de las Escuelas Pias un aniversario 
por el e te rno  descanso del alm a de

CASIM IRA PICA,

que falleció cl 29 de Setiembre de 1866.

Sus padres, hijo, herm anos y demás 
parientes, suplican á sns amigos y re la ­
cionados la asistencia á dicho acto; de lo 
que recib irán  ;avor.

P o r  iodo lo no firmado:
El Secre tario  ( le la  Redacción ,

Atilonio Llesta.

SECCION DE ANENCIOS.
EL ANGEL DEL HOGAR,

P Á G IN A S D E L A  P A ia iL IA .

REVISTA SE.MANAE DE LITERATURA, LDliCACI0>, MODAS: 
TEATROS, SALONES Y TODA CLASE DE LABORES DE IN-

.MEDIATA Y RECONOCIDA UTILIDAD: EJEMPLOS MORA­
LES, in .s t r u c c io n  y  a g r a d a b l e  r e c r e o  p a r a

LAS SEÑORITAS, BAJO LA DIRECCION DI!

M a ria  d e l P i la r  S inués d e  M arco .
Esta  revista se publica en los dias 8, 16, 24 y lil- 

tim o de  cada mes, y  reparte  al año 1 tomo en 4.'  ̂
prolongado de 384 páginas, (pie coii.stituyc un  albiirn 
de  artículos agradables, m orales y iUiles.--;48 h?í- 
meros de un periódico de anuncios y noticias.— 3 
tomos en 8 .“ de 256 páginas cada uno  de  novelas 
in te resan tes  é instructivas.— 6 láminas  correspon­
dientes á  estos tom os.— 24 figurines iluminados de 
tra jes  d é lo  m ejor que se publica en París.— 6 gian-  
des patrones de reconocida utilidad.— 6 pliegos de 
bordados.— 8 grabados de lencería y labores  de a g u ­
ja ,  crochet, cañamazo etc .— 1 labor dibujada mi tela.

PRECIOS DE SUSCfilCION.
P or un mes en Afadrid, S rs ; en provincias 10 rs. 

— P or tres meses, 23 y  28 rs. P or seis meses, 44 y 
52 r s .— Por un ano 84 y 100 rs. En Ultramar: P or  
seis meses, 6 pesos.— P or un año, 10.

Se adm iten suscriciones ó esta publicación en Ma­
drid  en ia Redacción y Administración, calle de 
Trujillo n.° 3 cuarto  segundo, en provincias en las 
principales librerías y  en la Redacción de este pe­
riódico, donde hay  núm eros de  m uestra  para  las 
personas <pie gusten  pasar á verlos.

lA GURMELITANA.
GRAN VABRICA d e  CHOCOLATE, CERERIA Y CONFITERIA,

DE

■ V I O E I S r T E  T D I . A . 2 : .

P laza  dcl Carmen, núm. 36.=ALCAÑIZ.

Aun en los m as modestos adelantos, los hijos 
superan  á los padres como estos aventajaron ó los 
abuelos. Por esta  ley imprescindible de la hum an i­
dad tengo el honor de ofrecer á mis num erosos p a r ­
roquianos y al público en  general con ventajas evi­
dentes, las escelentes clases del in teresante  ram o de 
chocolates. No necesito hacer g ran  encomio de  su 
siipcrioridad; dos tercios de  siglo de espendicion son 
siüiciente garantía . Dedicado desde  niño al txac to  ! 
conocimiento de los artículos que lo com ponen, sé 
m uy bien que no solo se hacen buenos chocolates 
con Apolabainbas, Soconuscos, Caracas etc. pues la 
esperiencia m e ha  hecho ver que las oportunas con- 
vinaciones de  esos artículos, y el tueste con la b u e ­
na  elección de los azúcares y canelas de 1 .‘ mas 
superiores son los que dan los resultados que se es­
tán viendo y que cl público ha venido á sancionar 
con el consumo que hace diariam ente de  los choco­
lates de mi casa y los pedidos de Tortosa, Morella, 
Zaragoza, Barcelona y otros pun tos. Los hay  m oli­
dos á brazo con el m ayor aseo y limpieza, y m uy 
buenos molidos á m áquina todos de los m ejores ca­
caos.

P r e c io  d e  l o s  c h o c o l a t e s .— 4, 5, 5 y medio, 6, 6 
y  medio y 7 rs. libra.

Desde cinco libras en adelante se abonará  el 10 
po r 100.

Tam bién se fabrican pedidos en particu lar  con

y con in.as o m e-

Director-Editor responsable, Ulpiano Huerta. [ 

Alcañiz 1867:— Im pronta  del Editor.

m as ó m enos cantidad de azúcar, 
nos canela ó sin ella.

En el mi.smo establecimiento se venden biigías de 
las  mejores calidades, té  y café molido, cacaos, ca­
nelas y  azúcares como tam bién a lm endras, avella­
nas, piñones, garbanzos nuevos castellanos y o tros 
géneros á precios m uy  arreglados.

V en tas.
Tratado de Patología interna, por ios Doctores 

Monneret y Fie ’ti. traduiúdo y aum entado  por los 
Editores de la Biblioteca escogida de Medicina y 
Cirujia: 9 tom os en 4.® á dos colum nas, cuesta 
300 rs. en rústic.a y se  dará  por 240 encuadernado 
en holandesa.

H e n le .  T i atado de A n a t o m ía  g e n e r a l  Obra cu­
riosísima y única en su  clase en España. 1 tomo 
en 4.® m ayor (b m as do 500 páginas con láminas, 
cuesta 57 rs . en rústica  y se dá por 50 encuaderna­
do en holandesa.

Estas obras se hallan en el m ejor estado.
E n  la redacción de este periódico se dará  razón.

Se halla de venta u n  F ago t poco usado, con su 
decente estuche. Su precio 100 rs . vn.

Se dará razón en esta redacción.

A viso á  los Sres. M aestro s .
En la imprenta de este periódico, se ha reci­

bido un gran surtido de yeso mate en barritas 
)ara las escuelas, el cual se halla de venta á 2  rs. 
ibra.
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